
BILBAO. Jokin vive en Bilbao, tie-
ne 17 años, y en los últimos doce me-
ses se fundió los 20.000 euros que 
sus padres habían ahorrado para dar-
le unos estudios. El chaval apostaba 
por internet. ¿Cómo, si era menor? 
Fácil. Utilizaba de extranjis el DNI y 
los datos de la tarjeta de crédito de 
su padre. Hace dos semanas la fami-
lia descubrió el estropicio y pidió au-
xilio a Ekintza Aluviz, la asociación 
vizcaína que ayuda a los ludópatas. 

Lo único falso de la historia es el 
nombre del menor. Todo lo demás 
lo cuenta Jon Antón Cordero, presi-
dente de la ONG especializada en 
asistir a los adictos al juego. Y lo peor 
de todo es que no es un caso aislado. 
Desde hace tiempo tanto colectivos 
de afectados como administracio-

nes vienen detectando un aumen-
to preocupante de jóvenes con se-
rias dependencias. En los últimos 
diez años, la edad media de quienes 
acuden a Ekintza Aluviz ha bajado 
de los 40 a los 30 años. «Antes el pro-
blema eran, sobre todo, las tragape-
rras. Ahora, con el aumento del jue-
go online y las apuestas deportivas, 
cada vez hay más jóvenes. Incluso 
menores de edad. Bastantes de las 
246 personas que entraron el año 
pasado en la asociación en busca de 
ayuda tenían menos de veinte años», 
constata Cordero. 

El problema a la hora de analizar 
esta realidad es que no hay datos ofi-
ciales determinantes debido a la pro-
pia naturaleza de la adicción. Pero el 
asunto preocupa, y es hora de abrir 

el debate. Lo ha hecho Eragin, aso-
ciación juvenil de Bilbao. El colecti-
vo está preparando una iniciativa que 
presentará en el turno popular del 
pleno municipal de febrero. Lo que 
buscan, según su portavoz, Unai 
Sainz, es que el Ayuntamiento im-
pida que «funcionen salones de jue-
go y casas de apuestas cerca de cen-
tros educativos». Dice que muchos 
estudiantes, al salir del instituto, ya 
tienen el hábito de «irse a echar unas 
apuestas». Como una nueva forma 
de socializar. 

El primer contacto 
¿Pero el riesgo no es el juego online? 
Sí. Pero también esos locales, confir-
ma Jon Antón Cordero, que ejercen 
de «embudo» y que en muchos ca-

Un hombre pasea frente a una de las casas de apuestas deportivas que funcionan en Bilbao. :: BORJA AGUDO

Un grupo juvenil 
reclama al 
Ayuntamiento que 
prohíba este tipo de 
negocios cerca de 
centros docentes 

Bilbao intenta poner coto a los salones de juego 
para contener la ludopatía entre los jóvenes

sos son el primer contacto de los cha-
vales con un vicio que se vuelve adic-
ción. «Sólo hay que ir a un salón de 
juego o a un local de apuestas y ver 
quienes entran. Y si hay partido de 
fútbol, más». De hecho, el hábito esta 
presente incluso entre menores de 
edad. Un estudio de la Organización 
de Consumidores y Usuarios (OCU) 
publicado el mes pasado apuntaba 
hacia Bilbao como la capital españo-
la en la que los menores lo tienen 
más fácil para acceder a este tipo de 
establecimientos pese a tener prohi-
bida la entrada en ellos. Hicieron una 
prueba muy sencilla: un adolescen-
te trató de entrar en seis, lo logró en 
cuatro, y llegó a apostar en tres. No 
es que la prueba tenga un gran valor 
científico, pero sí es reveladora. 
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